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			Por ser la tradición religiosa y cultural más importante del occidente de México, La Romería, —celebrada desde el año 1734— fue declarada el 29 de noviembre de 2018 patrimonio cultural inmaterial de la humanidad durante la XIII sesión del Comité Intergubernamental para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO, reunido en la Ciudad de Port Louis, República de Mauricio, en África. La «Lista Representativa» es un mérito más del inmenso legado que México aporta al mundo, pues con ella el país suma ya nueve elementos de innegable valor que nos distinguen entre todas las naciones del mundo como una de excepcionales riquezas artísticas. Con esta declaratoria internacional, iniciamos una nueva historia para seguir preservando, fomentando y enriqueciendo esta tradición que nos llena de identidad.


		




		

			Presentación


			



Dr. Francisco López Morales


			Director de Patrimonio Mundial, Instituto Nacional de Antropología e Historia


			

En los últimos años el patrimonio cultural inmaterial ha adquirido una importancia singular generando un re-conocimiento y una re-significación colectiva hacia las expresiones tradicionales que le dan identidad a cada comunidad en el mundo y que, anteriormente, pasaban desapercibidas entre las actividades de la vida cotidiana. Ante el embate de la modernidad y la globalización que tiende a diluir y a erosionar manifestaciones culturales locales, cada día toma una mayor jerarquía el legado inmaterial que nos ha sido trasmitido de generación en generación como elemento esencial para el reforzamiento de las identidades regionales. Son elementos de cohesión social que merecen ser salvaguardados. 


			Bajo esa perspectiva, el patrimonio inmaterial ha sido objeto de numerosas reflexiones entre especialistas que han dado origen a la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO que tiene en la Lista representativa del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad un eficaz instrumento de identificación y protección internacional. En lo que se refiere a México como Estado Parte de la Convención, la Dirección de Patrimonio Mundial del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultura Federal ha desarrollado un sólido esfuerzo para la presentación de postulaciones, teniendo inscritos en la actualidad 8 elementos en la Lista citada y un elemento en el Registro de buenas prácticas de salvaguardia. 


			Para la Dirección de Patrimonio Mundial del INAH la postulación de La Romería, ciclo ritual de «La Llevada» de la Virgen de Zapopan reúne las condiciones para su presentación por parte del Estado Mexicano a la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial ya qué esta expresión cultural comunitaria multitudinaria ha sido recreada desde el periodo virreinal hasta la actualidad por los numerosos grupos sociales implicados en su celebración, siendo trasmitida de generación en generación ayudando a definir en muchos sentidos la identidad regional. La preparación del expediente de postulación a la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO fue realizada por un equipo multidisciplinario con el acompañamiento técnico de la Sub-Dirección de Patrimonio Inmaterial de esta Dirección de Patrimonio Mundial, siendo remitido a través de la Secretaría de Relaciones Exteriores a Comité del Patrimonio Inmaterial de la UNESCO para su evaluación.


			La alegría, la espontaneidad la cuidadosa organización comunitaria de esta singular manifestación de la fe popular del Occidente de México que culmina en La Romería de la Llevada de la Virgen de Zapopan reviste una importancia clave para el reconocimiento del patrimonio cultural inmaterial mexicano. [image: ]
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			La Romería. El ciclo ritual de «la llevada» de la Virgen de Zapopan Patrimonio cultural comunitario


			



Sol Rubín de la Borbolla


			

Virgencita de Zapopan que me has visto padecer
déjame llorar de pena, por si no te vuelvo a ver.


			

La celebración de la Romería el día 12 de octubre de cada año, es el final de una serie de actividades que responden a una tradición, en la que participan numerosos contingentes organizados —guardia personal de la virgen, danzantes, escoltas, banda de guerra, cofradías—, autoridades religiosas, comerciantes y peregrinos que la acompañan. Este último viaje —el regreso a su casa—, se le conoce como la Romería o en términos coloquiales «la llevada» o «la traída» según la perspectiva del que hable de ella.


			«La llevada» y el conjunto de actividades que complementan el ciclo ritual de la Virgen de Zapopan son manifestaciones urbanas en la que el espacio público se convierte en escenario ritual y festivo; la comunidad participa a través de diferentes formas de expresión y asociación. La organización de estas actividades está bien definida y estructurada, depende de la interacción de grupos que cada año renuevan sus relaciones y con ello refuerzan la cohesión social.


			

La virgen


			Para atender las necesidades del peregrinaje, existen varias reproducciones de la Virgen de Zapopan, algunas de ellas, por su antigüedad y fragilidad ya no salen del Santuario, como la virgen de marfil venida de Las Filipinas que en un Galeón de Manila en el período novohispano; o la imagen original que sólo se traslada a la ciudad de Guadalajara los días 11 de octubre de cada año para encabezar el regreso simbólico a su casa el día 12.


			La escultura original de c.1530, seguramente es copia de una imagen traída de España por los primeros misioneros y conquistadores. Su iconografía corresponde al de la Virgen de la Expectación, inspirada en la Virgen de la Purísima Concepción. Se trata de una escultura de pasta de caña de maíz, —técnica de origen prehispánico— probablemente elaborada por un artesano imaginero purépecha de la ciudad de Pátzcuaro o de algún otro lugar de la región mesoamericana como lo cita Fray Bernardino de Sahagún (Velarde, 2009:69). 


			La imagen original lleva la cabeza descubierta y junto con las manos son piezas talladas en madera, a diferencia del resto del cuerpo que probablemente siguió la técnica prehispánica tradicional de la pasta de caña de maíz. De acuerdo con los especialistas, esta técnica tiene variantes que se van adaptando según el diseño de la pieza. Para elaborar una escultura, en términos generales se hace un atado en forma de cruz de cañas de maíz amarradas con hilo de pita —maguey— y hojas de la misma planta como estructura base, posteriormente para modelar la figura, se prepara una pasta con el centro de las cañas del maíz molido y una resina natural extraída de los bulbos de la orquídea Catleya citrina que los purépechas llaman tatzingui (Martínez Cortés,1974:92).


			El vestuario de la imagen es de dos tipos, el solemne que luce generalmente en el Santuario de Zapopan y el del peregrinaje. El vestido de forma triangular a la usanza de las vírgenes españolas de la región de Andalucía, lleva fondo, blusa, falda, capa y en algunas ocasiones guantes; el fondo es de algodón blanco deshilado y bordado; en el traje solemne la capa es larga, inclusive tapa la peana y en el traje de peregrina la capa es corta, en ciertas ocasiones durante la Romería, se le colocan un rebozo y un sombrero.


			Es frecuente que las vestimentas sean donaciones de fieles que con ellas demuestran su fervor religioso, por lo que no es raro encontrar piezas con perlas y pedrería pertenecientes a familias antiguas o piezas con un alto valor económico además del estimativo. Algunas fueron confeccionadas por costureras, bordadoras, sastres y monjas mexicanos y otras mandadas a hacer en el extranjero. Las telas con las que se confecciona el ajuar —moiré, raso, seda, brocados—, hilos —seda, algodón y metálicos de oro y plata en forma de cordón o torzal— y ornamentos como canutillos, piedras preciosas y semipreciosas, perlas, galones entre otros, son muchos de ellos de procedencia extranjera. 


			Los motivos decorativos de los bordados están relacionados con el tema que se escoge cada año para la Romería; varían entre los florales, los geométricos, las guirnaldas y el monograma de la Virgen de Zapopan, en puntadas planas, cruzadas, de relleno, de punto pasado, de punto de raso, de cadeneta, anudados y de puntos compuestos son los más utilizados.


			 La imagen porta una serie de símbolos que la distinguen relacionados con los diferentes títulos que ha recibido a lo largo de más de 400 años: Pacificadora; Taumaturga; Patrona contra Rayos, Tempestades y Epidemias; Generala de las Armas de Nueva Galicia; La Milagrosa; Patrona Universal del Estado Libre y Soberano de Jalisco; Patrona de la Provincia de los Santos Francisco y Santiago; Reina del Estado de Jalisco; Patrona de la Ciudad de Guadalajara; Patrona de la Arquidiócesis de Guadalajara; Patrona Espiritual de Jalisco; Reina del Lago de Chapala. Entre estos símbolos están el sable, las llaves de la ciudad, la banda azul que se le colocó en 1821 a la consumación del movimiento de Independencia, con lo cual se proclamó Generala de las tropas rindiéndole los honores militares correspondientes a su rango, bastón de mando de oro que se colocó en el mismo año de 1821 reconociéndola como Soberana de Jalisco, cetro y resplandor. 


			Otros ornamentos que la acompañan son: peana de plata mandada a hacer con orfebres mexicanos para la coronación pontificia sobre la que se coloca la imagen. (Univa, 2007:97), fanales —arreglos de flores y frutas hechos de seda y cera en floreros de plata o porcelana en grandes vasos o capelos de cristal— colocados en el altar mayor, vaso de plata que recubre y protege todo el cuerpo de la imagen, dejando libres sólo las manos y la cabeza, realizado también por orfebres mexicanos. 


			Diversas joyas como collares, prendedores, pasadores, cruces como la de 5 llagas o la de Jerusalén, que «no son adornos de vanidad, sino testimonios valiosos de su historia», relicarios de la Expectación —representaciones del niño Jesús—, diademas, exvotos; escudos de oro o plata dorada que lleva prendidos en la vestimenta o en el extremo de la banda y que ha sido donados por diferentes prelados de la iglesia. (Univa, 2007:100); media luna a los pies, condecoraciones de la Cruz Roja y otras insignias. En su ajuar también hay perfumeros, alfileres de oro para el vestido, joyas para los sombreros; la Corona Austriaca elaborada por orfebres mexicanos del siglo XVII, la más antigua de las coronas que tiene y que lleva como símbolo águilas bicéfalas formando arcos. (Univa, 2007:94).


			Existen además representaciones de la Virgen de Zapopan en diferentes materiales como: pinturas al óleo sobre tela o lámina; grabadas en papel; talladas en madera o cantera; vaciadas en cristal, cerámica o plata; bordadas o estampadas en tela; picadas en papel de china o plásticos.


			

Las danzas


			Esta región del país se ha caracterizado por mantener tradiciones que tienen un antecedente criollo, sin embargo la presencia de las danzas en los peregrinajes y en la Romería hacen que no se pierdan las raíces indígenas.


			«Una gran parte de los peregrinos se viste con penachos, como para recordarnos que en esta región el México profundo, ligado a las tradiciones prehispánicas, no ha muerto todavía. Algunas de las coreografías ejecutadas están íntimamente asociadas con la historia de la colonización y evangelización de la región; ciertas danzas aluden a la rebelión chimalhuacana que tuvo lugar en 1541, donde la imagen hizo su primera aparición milagrosa en un acto de pacificación entre los indios caxcanes y los españoles; todas estas cuadrillas de danzantes son independientes de las parroquias, toleradas por la iglesia pero no promovidas de manera oficial. (De la Torre, 2002).


			En el siglo XVIII la danza de moros y cristianos se representaba como espectáculo teatral preferentemente en pueblos indígenas o mestizos y diseminada por todo el país.Derivadas de esta danza, en la actualidad, se presentan seis variantes (Warman, 1972:141), algunas de las cuales han crecido especialmente en las regiones del Altiplano Central y Norte del país:


			

					Moros y cristianos propiamente dichos


					Danzas de Santiagos


					Ciclo de la Conquista


					Espectáculos de masas (las morismas de Zacatecas y otras regiones)


					Danzas de los Concheros


					Derivaciones coreográficas diversas.


			


			




			«Muchas de las danzas rituales antes conocidas como de conquista, de apaches o concheros, que se presentan actualmente en los contextos urbanos, en especial en la Ciudad de México y en la Región del Bajío, han seguido una tendencia estética e ideológica hacia lo que podríamos denominar la “aztequización”. Este proceso de adaptación estilística e identitaria ha inspirado, por un lado, movimientos culturales de “esencialización” de lo “prehispánico” (los espectáculos se presentan como “expresiones auténticas de nuestra herencia cultural”); pero también, como hibridaciones que construyen sentidos renovados de las danzas, cercanos al esoterismo, las religiones orientales y la ideología new age» (De la Torre, 2011:188).


			Difícil describir cada una de las indumentarias y los atavíos de las diferentes danzas que acompañan a la Virgen de Zapopan en sus diferentes peregrinaciones o en el Santuario con motivo de la celebración que cada día 18 del mes en curso se realiza en el atrio del templo o el Día del Danzante, el 13 de octubre de cada año. 


			Los grupos de danzas están asociados a alguno de los tres cuarteles desde donde se organizan —bajo un esquema de gran disciplina— los acompañamientos a lo largo del período del peregrinaje, la Romería y al día siguiente en la celebración especial del Día del Danzante. Los grupos que predominan son los de Conquista, Concheros, Lanceros, Aztecas, Sonajeros y Matachines con todas sus variantes, además de los grupos de otras regiones del país que vienen de visita como los Viejitos de la región purépecha o los Tlahualiles con sus grandes tocados de Sahuayo de la región de Tierra Caliente, ambos del estado de Michoacán; Matachines de Zacatecas, Concheros de Querétaro y Guanajuato entre muchos otros.


			Los elementos más representativos de los Concheros son la corona de plumas de aves diversas (faisán, pavorreal, águila, avestruz, etc.), que forma un penacho, llamado también copilli la gran mayoría muy vistosos; el corpiño; el calzoncillo largo; la naguilla (especie de dos mandiles) elaborados con pequeños carrizos; el sendal y el pectoral.


			Los Lanceros llevan un traje que recuerda la vestimenta de los indios apaches y los Sonajeros llevan pequeños cilindros de madera como elemento predominante del atavío que le dan nombre a la danza por el sonido que emiten al chocar unos con otros.


			En la Danza de la Conquista, los participantes que representan a los indígenas van ataviados con un maxtlatl —taparrabo—, tilmatli —capa—, chimalli —escudo—, penacho de plumas y cascabeles en los tobillos. Los que representan a los conquistadores llevan vestidos idealizados de la época, saco de manga larga, capa corta, calzón bombacho corto, medias, zapatos y sombrero con plumas.


			La Danza Azteca de guerreros mexicas llevan el maxtlatl, pectoral y tilmatli profusamente bordados y el chimalli, en los tobillos llevan cascabeles o huesos de fraile (semillas huecas).


			En la Danza de los Matachines se distingue la camisa, —casi siempre roja— , chaleco, pantalón y encima la naguilla larga bordada que lleva filas de carricillos que en la punta tienen una cuenta de bolitaria (semilla seca) que al chocar entre si emiten un sonido especial que los distingue; en la parte inferior de este atavío lleva un rapacejo; usan medias rojas y huaraches de tres correas; un penacho o sombrero del que cuelgan carrizos y plumas.


			La indumentaria de la Danza de los Sonajeros lleva camisa y pantalón blancos, calzonera de terciopelo negro con borlas de estambre, faja, chaleco, conchilla y sombrero. La sonaja que acompaña esta danza está hecha de madera torneada que tiene insertos unos discos de lámina que le dan un sonido característico. (Univa, 2004)


			La mayor parte de estos trajes están profusamente bordados con hilos metálicos o estambres de vivos colores y aplicaciones de lentejuelas, chaquiras, canutillos, galones y flecos; llevan en general motivos geométricos copiados de símbolos de diferentes culturas prehispánicas. Otros más se inspiran en los trajes de los indios del sur de los Estados Unidos o simplemente los diseñan por computadora como nos refirió un danzante del grupo de Lanceros. Por el alto costo de todo el atavío, también se pueden observar trajes confeccionados en manta de algodón y simplemente estampados como en una de las variantes de la Danza de los Aztecas. Los danzantes refieren que ellos mismos hacen o por lo menos diseñan su indumentaria. 


			Son sorprendentes los cambios que han tenido los trajes, cada año van más cargados de bordados, lentejuelas, chaquiras, canutillos, borlas, carrizos, etc., este fenómeno también se observa en danzas en todo el país como la de Los Parachicos en Chiapas, la de los Tlahualiles en Michoacán o los Chinelos de Morelos


			Todos los grupos llevan banderas y un estandarte en el cual va el nombre de la danza, la fecha de su fundación y alguna imagen alusiva, bordadas o estampadas en tela.


			Los danzantes van acompañados por música ejecutada con diversos instrumentos, algunos de origen prehispánico y otros europeo; la dotación musical varía de acuerdo con la danza: huehuetl —tambor vertical de origen prehispánico— de madera o de lámina con ruedas para desplazarse en las procesiones, otros tambores de tamaños y formas diversas incluyendo algunos teponaxtles —de madera—; instrumentos de cuerda como mandolinas, violines o guitarritas en las que la caja de resonancia es una concha de armadillo (que le dan nombre a la Danza de los Concheros) o de madera; chirimías, pitos de carrizo y flautas de madera y sonajas de lámina, guaje o calabaza, cada una con un sonido diferente. A estos instrumentos musicales los complementan, en varias danzas, rodetes que se colocan en los tobillos, hechos algunos con el capullo seco de las mariposas y rellenos de piedritas —conocidos en algunos lugares como tenabaris— o simplemente cascabeles de metal; en otras danzas se colocan placas de metal en la suela del calzado.


			

El espacio público


			La tradición de cubrir el paso de la Virgen de Zapopan con alfalfa proviene de una medida práctica para asentar el polvo de las calles que aún no estaban pavimentadas o empedradas; ya en el siglo XX, por la influencia de otras festividades religiosas en diferentes lugares de México, se empezaron a elaborar alfombras de aserrín, en algunos lugares simplemente entintado de color amarillo pero en otros se diseñan diversos dibujos con aserrín de colores. Con esto se marca el camino por donde pasa la imagen y su cortejo.


			En cambio la costumbre de «las portadas» o arcos efímeros de flores que se colocan a lo largo del camino que sigue la imagen en sus visitas proviene de la época novohispana cuando se acostumbraba recibir a las nuevas autoridades, prelados, personajes importantes o militares triunfantes de alguna batalla en las ciudades importantes. Estos arcos llegaron a ser tan importantes que personajes como Sor Juana Inés de la Cruz escribió en ellos versos de bienvenida a petición de los virreyes. La estructura de los arcos es de madera y llevan un entramado de varas secas para insertar flores frescas o de papel con las que se forma alguna frase alusiva a la devoción o de bienvenida; en una banda que va prendida del arco, va el nombre de la familia que lo donó. En la parte alta del arco, se coloca una —granada— (campana de papel y cartón) que al paso de la Virgen de Zapopan la abren para dispersar el confeti que tiene en su interior. Estos arcos los elaboran floristas de la ciudad de Guadalajara principalmente.


			Entreverados con los arcos se colocan tiras de papel picado y en muchas ocasiones de plástico, con figuras o palabras alusivas a la imagen y al lugar que la recibe. Con los mismos materiales se elaboran guirnaldas y moños que se colocan en las puertas y ventanas de las casas por donde pasa el cortejo. Aunque los colores de estos adornos varían de acuerdo con el lugar de la visita, hay cierta preferencia por usar el azul y el blanco que son los colores de la Virgen de Zapopan.


			En los últimos años se usan arcos de globos para adornar las entradas a los templos, las fachadas de las casas o a la imagen dentro del recinto religioso. También se adornan los postes de luz con arreglos florales y banderolas de plástico que llevan estampados pasajes o personajes religiosos.


			

La pirotecnia


			Por la importancia que se le da a estas visitas, los fuegos artificiales, pero en especial los cohetes se escuchan a la llegada, a la salida y durante todo el recorrido, aunque de manera discreta, a diferencia de lo que sucede en otros lugares del país, estos fuegos de artificio son donados por patronos o los propios barrios. Muchas de las ceras y velas que se utilizan dentro de los templos provienen de Tonalá.


			Durante la Romería se acostumbra que los devotos se cuelguen collares de tejocotes.


			

La gastronomía


			Los productos alimenticios que se ofrecen durante la Romería y en los diferentes lugares de peregrinaje están relacionados con la época del año y el lugar y no son específicos de esta celebración: tunas peladas con chile y limón sobre una tarima que tiene un colchón de alfalfa y hielo, o en vaso con otras frutas y verduras como mango, piña, sandía, pepino y jícama cortadas en rodajas o cuadros; cañas de azúcar peladas y cortadas en trozos pequeños; guasanas —garbanzos tiernos— hervidos en agua de sal y servidos con limón y chile; elotes bañados en agua de sal y asados al carbón en anafre o hervidos para comerlos con mayonesa, queso, chile y sal o como esquites; tacos de vísceras fritas o al vapor y otras variantes; papas tajadas y otras frituras de harina o salchicha; camotes al horno, cristalizados o enmelados; churros recién salidos del aceite, revolcados en azúcar o rellenos de mermelada o cajeta; buñuelos recién hechos, espolvoreados con azúcar; cacahuates tostados al carbón pero que quedan blandos y jugosos al pelarse; tortas con su untada de frijoles, lechuga, jitomate y raja de chile encurtido independientemente de algún otro producto como pierna al horno, carnitas , jamón, queso, salchicha o huevo. Antojitos que se sirven en puestos más formales como pozole, tostadas, tacos, enchiladas y tamales; panes de fiesta recién horneados que provienen de Tlaxcala principalmente; el típico dulce de charamusca suave de color rosa encendido que se vende en los recorridos de la imagen por los barrios de Guadalajara, en especial los más antiguos conservan esta tradición. Viene en forma de marqueta que se corta con hacha y se sirve en un papel rociado con limón y chile. 


			Las bebidas que se acostumbran son aguas frescas de arroz, limón, jamaica y otras frutas; refrescos embotellados; café de olla; atoles de masa, arroz, cajeta, fresa, guayaba y otras frutas; y por supuesto, la bebida refrescante más tradicional de toda la región, el tejuino hecho con maíz fermentado y piloncillo, en estos lugares, para enfriarlo, le agregan una bola de nieve en cada vaso.
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			Introducción


			


Luis Ignacio Gómez Arriola1


			Instituto Nacional de Antropología e Historia Centro INAH Jalisco


			

En el Occidente de México, desde el siglo XVI se comenzó a fraguar una manifestación cultural de carácter religioso que forma parte esencial de la identidad regional. Nos referimos al culto a la Virgen de Zapopan que, con el paso del tiempo, ha ido propiciando un conjunto de expresiones de diverso tipo entre las que sobresale La Romería, el ciclo ritual anual que culmina con la multitudinaria Llevada de la Virgen de Zapopan de regreso a su santuario después de su visita a la mayoría de los templos de Guadalajara, capital de la Nueva Galicia virreinal y actual capital del estado mexicano de Jalisco. En su recorrido moviliza más de dos millones de fieles que la acompañan durante el trayecto de retorno, en la vecina ciudad de Zapopan.


			La Romería está fuertemente imbuida en las historias personales o familiares de cada habitante de la región como parte de su memoria. En mi caso personal, desde el recuerdo infantil de las salidas de madrugada de manos de mis padres para ver pasar a la Virgen, cada 12 de octubre; el resguardo, debajo de su cama, de la valiosa peana de plata de imagen durante la guerra Cristera por mi abuelo el ebanista Juan Gómez Luquín junto con su cuidadosa elaboración de varios muebles insignes del santuario a principios del siglo XX; la íntima atribución milagrosa por mi papá, el pintor Manuel Gómez Velasco, de la recuperación de su salud en una visita de la imagen al hospital donde convalecía de una grave enfermedad y otros sucesos que le movieron a pintar exvotos que se preservan junto a los miles de «milagros» ofrecidos por la fe popular resguardados en la basílica de Zapopan; el gozo de mi mamá Esther Arriola al verla; las madrugadas desde hace muchos años como romero —un poco, como portador de la tradición— y para documentar fotográficamente su paso; hasta, más recientemente, en mi participación como parte del equipo de investigación que elaboró el expediente técnico para la candidatura de La Romería a la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO.


			Si bien esta expresión singular del fervor popular constituye un hito singular en la vida cotidiana de los habitantes de la comarca, en los últimos años —además de ser reconocida como una de las más importantes celebraciones religiosas de México— se ha comenzado a identificar como una valiosa expresión del patrimonio cultural de la región, digna de un reconocimiento más amplio. Se reconoce además como un factor de cohesión social e identidad comunitaria del Occidente Mexicano.


			El presente texto busca profundizar en los valores de esta antigua tradición popular como una valiosa expresión del Patrimonio Cultural Inmaterial del Occidente Mexicano.


			

La Virgen de la Expectación y su arraigo regional 


			Desde la conquista de los extensos territorios de la Nueva Galicia —localizada en la parte nor-occidental del virreinato de la Nueva España— la pequeña imagen de Nuestra Señora de la Expectación ha estado vinculada a la historia y evolución del Occidente de México como uno de los iconos colectivos en los que se reconocen sus habitantes. 


			Año con año los barrios de Guadalajara y las comunidades aledañas se preparan de una manera libre y espontánea para recibir y acompañar a su Generala, a la Pacificadora, a la Chaparrita, a su Virgen de Zapopan. Las Guardias de Honor se organizan para resguardar la imagen; los danzantes comienzan en sus Cuarteles a preparar sus vestuarios y a ensayar las antiguas coreografías para abrir la procesión; los músicos que acompañan a los grupos de danza reviven los ritmos ancestrales de los teponaxtles, los huehuetls o las chirimías; las bandas de guerra de cada barrio inician la concertación de los ritmos con que se mueven los romeros; los frailes afinan y definen el calendario de visitas a los templos en coordinación con el arzobispado tapatío y preparan los ricos vestidos e insignias militares con que se atavía la pequeña y humilde efigie. 
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